
 

 

MODALIDAD  

DIBUJO 

  



 

CATEGORÍA INFANTIL 

1º Clasificado 

Título: No a la guerra Si a la Paz 

 

Carmen Rox Menacho, de 3º de Infantil del CP Príncipe de Viana de Olite 

 

  



2º CLASIFICADO 

Título: Encantado de conocerte 

 

Agata Abad Pascual, de 3º de Infantil del CP Alfonso X el Sabio de San Adrian. 

 

 



3º CLASIFICADO 

Título: El Muro 

 

Teo Martín Vivas Barbarin, de 3º de Infantil del CP El Lago de Mendillorri. 

  



 

 

CATEGORÍA 1º Y 2º DE PRIMARIA 

 

1º CLASIFICADO 

Título: Os ayudaremos. 

 

 

Zoe González Sáez de 1º Primaria del CP Santa Ana de Buñuel 

  



2º CLASIFICADO 

Título: Todos juntos lo conseguiremos 

 

Araia Prieto Diaz de 2º Primaria del CP San Miguel de Noain. 

  



3º CLASIFICADO 

Título: Everyday is a second chance. 

 

Jimena Alonso Díaz de 2º Primaria del CP Hermanas Uriz Pi 

  



 

 

 

 

MODALIDAD  

CUENTO 

  



CATEGORÍA 5º Y 6º DE PRIMARIA 

Ganador 

Título: Vidas trágicas 
 
En una parada de autobús, sentada, blandiendo su abanico con fuerza y sin parar de mirar a un cuaderno que 

llevaba en la mano derecha, mientras sostenía una cámara de fotos en la izquierda, se encontraba una joven 

estudiante de periodismo. 

Tenía planeado ir al hospital de la zona para realizar una entrevista muy importante. En la universidad donde 

estaba estudiando, para conseguir ser periodista tienes que hacer una entrevista, si le gusta al jurado pasas, y si no 

le gusta, no. Y esa era la entrevista que iba a hacer. 

Estaba muy nerviosa, temía que algo saliera mal, pues si fuese así, no podría alcanzar su sueño, ser periodista. Al 

cabo de unos minutos, el autobús llegó y la estudiante se montó. El autobús estaba muy lleno, así que se tuvo que 

quedar de pie agarrada a una barra. Lo peor de estar de pie era que el autobús no paraba de dar curvas y frenazos ¡y 

más de una vez la estudiante estuvo a punto de salir volando! Al fín, el autobús llegó a su destino, el hospital “Cacerde 

Le Poorxte” 

La estudiante bajó del autobús y, mareada e intentando andar en línea recta, se dirigió al hospital. El hospital era 

un edificio grande, blanco y lleno de ventanas, también tenía una puerta inmensa de cristal por la que entraban y 

salían una multitud de personas y cuando llegó a la puerta, tuvo que hacer un hueco entre todas las personas 

para entrar. 

Por dentro, el hospital era muy distinto que por fuera, las paredes, pintadas de verde claro, estaban decoradas 

con pegatinas de animales sonrientes. En una esquina, había un mostrador de gran tamaño donde varias personas 

hacían cola para hablar con la recepcionista Clara Bleis, una mujer delgada, con ojos marrones y muy abiertos. 

Además, como las pegatinas, siempre llevaba una sonrisa puesta en la boca. Ahí se dirigió la estudiante. Cuando llegó 

al mostrador, tuvo que hacer una cola enorme para poder llegar hasta la mesa de Clara. 

-Buenos días Señorita Yoltior -Le saludó con amabilidad la recepcionista cuando por fín llegó su turno- 

-Buenos días, me puede llamar Cler -Le devolvió el saludo la estudiante- 
 

-Bueno, Cler, te estaba esperando, ya están listos, Tomás le acompañará a la sala -Le dijo la recepcionista feliz de 
verla- A continuación señaló a un hombre no muy alto y pelirrojo, debería ser Tomás. El hombre se acercó a Cler y con 
una voz muy dulce le dijo: 

-Por aquí, señorita. -Y se puso a andar en dirección a una puerta que a diferencia de las demás, era de color 

amarilla. Cler le siguió, preguntando porque le trataban con tanta educación. 

Entraron por la puerta, las paredes estaban pintadas de blanco y a lo largo de la habitación había cuatro largas 

camas blancas como las paredes. Clara miró a toda la habitación como si se tratara de un paraíso unos minutos. De 

repente, escuchó que llamaban a la puerta. Tomás se dirigió a la puerta y la abrió. Por ella pasó una enfermera que 

iba arrastrando un carrito lleno de sábanas. 

-Buenos días -Dijo sin levantar la vista del carrito- Dejó el carrito al fondo de la habitación y se fue por donde 

había venido. 

-¿Aquí van a dormir? -Preguntó con pena Cler- Tomás asintió con la cabeza. 



-¿No es muy pequeña para ellos? Ten en cuenta que no están acostumbrados a estar aquí y… 

Había venido esperando que la habitación que el hospital “Cacerde Le Poorxte” iba a proporcionar a unos niños 

refugiados de la guerra iba a ser un poco más… grande. 

 
-Solo es para esta semana, Yoltior -Le dijo Tomás con amabilidad- 

 
-Cler, hemos encontrado un sitio mejor a donde los trasladaremos el lunes que viene. - Cler suspiró. Pensaba que 

eso mismo le hubiera podido pasar a ella si hubiese nacido en ese país. 

De repente, la puerta se abrió y de su interior salió una niña rubia con ojos azules que llevaba unas ropas extrañas 

que nunca había visto. Detrás de ella apareció un niño unos años mayor que ella, rubio también, con las mismas 

ropas, y detrás de ese niño surgieron otros dos. Se sentaron uno en cada cama y se pusieron a mirar a Cler esperando 

a que dijera algo. Cler, al ver sus miradas suplicantes, dijo, sacando su libreta del bolsillo: 

-Bueno, ¡vamos a empezar! Lo primero, yo me llamo Cler Yoltior Segura. Seguramente os estéis preguntando por 

qué estoy aquí. Veréis, soy una estudiante de periodismo y, por motivos de trabajo, tengo que haceros una entrevista. 

Espero que os guste. ¿Queréis presentaros? 

La primera niña que había entrado alzó su mano, dejando a la luz los estampados de colores que llevaba en la 

manga. Cler la miró y le hizo un gesto para que hablara. 

-Yo me llamo Daryna y tengo 10 años y medio. -Dijo sin titubear. 
 

-Que nombre más bonito, Daryna. ¿Y tú cómo te llamas? -Dijo mirando a un niño alto de ojos verdes que se 

había sentado en la cama que tenía más lejos. 

El chico la miró a los ojos y con una voz dulce dijo: 

 
-Pues yo me llamo Ivaylo, tengo 11 años y mi color favorito es el verde. 
 

Después le tocó el turno de hablar al segundo que había entrado en la habitación. De él supieron que se llamaba 

Alexey y que tenía 9 años. La última en hablar fue una niña de 12 años llamada Lera. Después de las presentaciones, 

Cler les hizo unas cuantas preguntas sobre su familia y amigos. Pero quedaba la parte más dolorosa que sería el tema 

principal de su entrevista, la guerra. Tras mirar detenidamente sus notas, pensó en la manera más adecuada de hablar 

sobre el tema. Pensó empezar con algo alegre, así que decidió proseguir con las últimas noticias que salían anunciadas 

en la radio: 

-Bueno, chicos y chicas, que bien que ya se están retirando los soldados y dejen de tirar bombas en vuestro país, 

¿no? 

Los niños empezaron a mirar a Cler con cara de asombro, menos Alexey que empezó a llorar. Pasados unos 

minutos de sorpresa Daryna se atrevió a decir: 

-¿Cómo que ya no hay soldados ni bombas? Esta misma semana, un día antes de que me trasladaran a este país, 

mis tíos se quedaron sin casa por una de esas bombas. 

-¡Si! Es verdad. A mis abuelos les ha pasado lo mismo. -Añadió, entre sollozos, Alexey. 

-¡Pero eso no se puede!¡Son civiles!¡Eso es un crimen de guerra! y encima, ¡qué mentirosos diciéndonos eso! 

Para mí que eso lo decían para que dejemos de enviar refuerzos. ¡Esto hay que decirlo! 

Lo que pasó después fué, en vez de una entrevista, un debate sobre todo lo que había estado pasando los últimos 



meses en el país de la guerra y ¡lo más importante! sobre los crímenes de guerra contra civiles. Al final del día, 

Cler, salió del hospital con la sensación de haber vivido una pesadilla, solo que muy real (más de una vez se pellizcó 

para comprobarlo). Con todo lo que estaban sufriendo los de ese país, ¡hacían crímenes contra civiles! No se podía 

permitir, lo tenía que comunicar. Pero lo que Cler no sabía era que a los criminales no les iba a gustar que alguien 

los desvelara de repente. Después de que presentara su entrevista de fin de carrera, empezaron a mirar más 

detenidamente el tema y hubo unos cuantos juicios. Por supuesto, Cler, aprobó el examen, pero no pudo quedarse 

allí mucho tiempo pues era del país del que también eran los soldados que cometían crímenes contra civiles y no los 

comunicaban. Todavía en ese momento estaba en ese país, junto a los niños que habían traído al hospital del centro 

de la ciudad. Claro, lo que había hecho era dejar mal a su propio país y darle mala fama. Al final ella, temiendo por su 

vida y la de su familia, decidió exiliarse al país que encontró más lejano en el mapa y empezar su vida de nuevo. 

Autora: Hypatia Echavarria Husillos de 5º de Primaria del CP El Lago de Mendillorri 

  



 
CATEGORÍA 1º A 4º DE ESO 

Ganador. 

Título: ❧ 1940-1947 ☙ 

 

Una tarde de verano como cualquier otra, una niña jugaba a las tabas con sus amigas en la plaza del pueblo. Los 

cabellos rubios de esta chiquilla resaltaban entre los de sus compañeras, que eran negros como la ceniza. Isabel era 

una de las pocas personas del pueblo que era rubia. Su madre, la cual también era rubia y muy hermosa, había muerto 

recientemente por una enfermedad de la cual el padre de Isabel nunca le habló.  

El pueblo no estaba pasando muy buenos momentos, y, aunque los niños no eran conscientes, era una realidad. Solo 

hacía un año desde que terminó la guerra civil española y los habitantes de los pueblos todavía no se habían podido 

recuperar y la comida a veces escaseaba. Aun así, los niños del pueblo eran felices, muchos no habían visto la guerra y 

los que lo habían hecho, preferían no hablar de ello. Isabel nunca había combatido la guerra, pero sabía perfectamente 

lo que era y había visto sus consecuencias. Una de ellas había sido la muerte de su madre, a la cual echaba mucho de 

menos ya que no había tenido tiempo de despedirse. Siempre pensaba en ella, sus cabellos rubios, sus ojos azules y su 

brillante sonrisa. Su amiga Elena la sacó de su ensimismamiento para avisarle de la llegada de su padre.  

─Isabel, ven a casa ya. ─dijo su padre mientras saludaba al padre de Elena.  

Isabel se despidió de sus amigas y siguió a su padre en dirección a la pequeña casa en la que ambos vivían. Al llegar, su 

padre le indicó que se sentara.  

─Isabel, hay algo importante que deberías saber. Seguramente te habrás dado cuenta de que la comida escasea por el 

pueblo y la electricidad muchas veces ni siquiera llega. ─dijo mientras se sentaba frente a ella en la mesa. Isabel 

obviamente se había dado cuenta. ─ Los abuelos me han llamado, me han sugerido que nos mudemos con ellos a la 

ciudad donde ellos viven ya que la calidad de vida es mejor ahí. Pero yo no puedo ir, aquí quedan cosas que hacer. Así 

que he decidido que irás tu.  

Isabel miró a su padre sorprendida, no le habría importado dejar el pueblo con su padre, pero dejarlo atrás era 

inimaginable para ella.  

─ ¡Eso es imposible! ─exclamó Isabel─ ¡No quiero irme si tú no vienes conmigo! ─El recuerdo de su madre estaba 

todavía muy vivo en su memoria y no quería tener que abandonar a su padre también. 

─ No hay otra opción Isabel, es la única forma de que tengas la oportunidad de estudiar y poder vivir bien. ─dijo 

mientras se levantaba de la mesa. ─ Ya te he hecho las maletas, saldrás después de comer.  

Isabel estaba devastada por la noticia, nunca había pensado que sus padres la abandonarían, pero ya sabía que no 

podría desobedecer. Comió y fue hacia su cuarto para comprobar si su padre había guardado todas sus pertenencias. 

En la maleta estaba toda su ropa y la única muñeca que tenía, la cual su madre le regaló. Cuando cerró la maleta su 

padre llamó a la puerta para indicarle que ya era hora de irse. Y así fue. 

Al llegar a la ciudad sus abuelos la esperaban en la puerta de la que iba a ser su nueva casa. Era una gran casa de dos 

pisos rodeada de flores preciosas. Al llegar, le enseñaron su habitación y la dejaron sola para que pudiera organizarlo 

todo. Sacó la poca ropa que tenía y la colocó en el espacioso armario que ahora era suyo. Cuando bajó a la cocina se 

encontró a su abuela haciendo la comida. 

─Hola Isabel, estoy haciendo la comida, ven a ayudarme. ─dijo mientras apartaba una olla para hacerle sitio─ Mañana 

empezarás el colegio, te acompañaré para que aprendas el camino.  

 



Pasaron los meses y todavía echaba de menos a su padre. Le había pedido varias veces a su abuela que le llevara a 

verlo, pero nunca aceptó.  

Lo que su padre le había prometido resultó ser cierto, ya que ahí había muchas más oportunidades y la enseñanza era 

mejor. Su madre también estaba presente en sus recuerdos, no podía evitar pensar en ella. Hoy iba a ser su cumpleaños 

y le dolía que ninguno de sus padres fuera a estar ahí para celebrarlo, los echaba de menos a ambos. Aun así, estar con 

sus abuelos no había sido malo, al contrario, había sido instructivo en muchos aspectos. Durante el tiempo que había 

pasado con sus abuelos había aprendido muchas cosas aparte de las que le habían enseñado en el colegio. Por ejemplo, 

gracias a su abuela, había mejorado sus habilidades en jardinería y había aprendido a coser. Su abuelo por otra parte, 

le había enseñado cocina y literatura. 

 Dentro de poco la llamarían para avisarla de que sus amigas ya habían llegado así que debía estar lista para recibirlas. 

Poco después llamaron al timbre, y, aunque era extraño que sus abuelos no le hubieran avisado de la llegada de sus 

amigas, decidió bajar a abrir la puerta.  

Se llevó una sorpresa al ver que no era ninguna de sus amigas la que había llamado al timbre, al abrir la puerta se 

encontró con la imponente figura de su padre. 

─ Buenos días Isabel ─dijo él con una sonrisa─ Feliz cumpleaños. 

Isabel estaba tan sorprendida por la llegada de su padre que no supo cómo reaccionar. No pensó que realmente pasaría 

el día de su cumpleaños junto a él. Aunque su aspecto había cambiado un poco desde la última vez que lo vio, 

definitivamente era él. Tardó unos minutos en reaccionar y darse cuenta de que su padre sostenía una pequeña caja 

en la mano.  

─ ¿Eso es para mí? ─se atrevió a preguntar. 

─ Si, no podía venir a verte sin un regalo, espero que te guste. ─contestó mientras le tendía la pequeña caja. 

Isabel agarró la caja e invitó a entrar a su padre a la cocina, donde también estaban sus abuelos. Al ver que ninguno 

de ellos se había sorprendido por la llegada de su padre, supo que ella era la única que no sabía que su padre iba a 

venir de visita. Ahora tenía sentido que su abuela nunca la hubiera dejado ir a verlo.  

El timbre sonó una vez más, está vez si eran sus amigas. Todas traían algo para ella, ya fuese comida o algún juguete. 

La fiesta fue esplendida, la tarta estaba buenísima y la presencia de su padre hizo que su cumpleaños fuera cien veces 

mejor. Cuando la última de sus amigas abandonó la casa su padre se acercó a ella y le dijo: 

─ Isabel, tengo que volver al pueblo. Me gustaría poder quedarme, pero no puedo.  

Isabel sabía que no se quedaría ya que él siempre había sido un hombre ocupado. Aun así, había mantenido la 

esperanza de que se quedara. De todas formas, no se lo pidió, de hecho, se despidieron y lo acompañó afuera. Una 

vez que se fue, abrió el regalo que este último le había traído. El envoltorio era de color verde claro y el lazo decorativo 

era de un precioso color azul oscuro. Al abrir el regalo, vio una preciosa caja con una preciosa muñeca dentro. La 

muñeca era de porcelana y su vestido era de color azul, largo y con decoraciones doradas y plateadas. Como no sabía 

qué hacer con ella simplemente la dejó junto a la que le regaló su madre.  

 

Muchos años después, una mujer miraba por la ventana en una soleada tarde de verano mientras los recuerdos se 

arremolinaban en su mente. Los recuerdos de la vida que pasó con sus abuelos, su madre, su padre y sus antiguas 

compañeras del colegio. Ya hacía mucho tiempo que terminó sus estudios y consiguió un trabajo que le apasionaba, 

pero no había sido solo cosa suya. Había ayudado saber que tenía el apoyo de sus familiares y amigos. También había 

encontrado a alguien muy especial con el que había construido una vida. El mundo había cambiado, pero, aunque 

muchas cosas habían cambiado, la vida seguía sonriéndole.  

─ ¡Mamá! ─gritó una voz chillona en la habitación de al lado─ ¿Dónde estás? ¡Papá te llama!  



─ ¡Voy! ─exclamó Isabel mientras se acercaba a su hija y la acompañaba a donde su marido se encontraba. Se alegraba 

mucho de tener esa vida, aunque muchos de los que la vivieron con ella ya no estaban.  

 

Autora: Alba Olaverri Rubio de 1º de la ESO del IES Basoko de Pamplona. 

 

 

 


